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	Sinopsis

	 

	En un futuro distópico, donde la sociedad está atrapada en un equilibrio frágil, Rey De-Heavens Saga sigue la vida de Rey, un joven audaz e introspectivo, que lucha por mantener su identidad en un mundo cada vez más hostil y controlado. Mientras Rey navega la complejidad de su último año en una academia de élite, se enfrenta a desafíos que van mucho más allá de lo académico: violencia desenfrenada, un asesino en serie que acecha en las sombras, y la presión de un sistema que manipula y vigila cada aspecto de la vida.

	 

	Acompañado de amigos leales pero igualmente afectados por la brutalidad del mundo que los rodea, Rey se sumerge en un ambiente lleno de suspenso y rivalidades, donde debe aprender a confiar en sus instintos. Cada día trae consigo nuevos riesgos y revelaciones, exponiéndolo a un juego mortal entre justicia y supervivencia. Cuando la línea entre lo correcto y lo necesario se vuelve borrosa, Rey descubrirá que incluso los lazos de amistad y lealtad pueden verse puestos a prueba.

	 

	La saga explora temas como la resistencia frente a la opresión, la ética de la autodefensa, y la lucha por la identidad en una era donde la tecnología y la sociedad buscan moldear a las personas a voluntad. Con un tono oscuro y un ritmo vertiginoso, Rey De-Heavens Saga capta la esencia de un héroe complejo que debe confrontar no solo a los enemigos externos, sino también sus propios miedos e inseguridades en un camino que podría cambiar su vida para siempre.

	 

	 

	[Notas de autor]

	 

	 

	Si has llegado hasta aquí, quiero que sepas que esta continuación de la Rey De-Heavens Saga, junto con los próximos libros que tengo planeado publicar, tiene un propósito especial: asegurarme de que mis seguidores puedan conocer la historia completa, incluso si algo llegara a sucederme. Aunque la trama podría ser contada de diversas maneras, con puntos de vista alternativos, personajes añadidos o ajustados según las necesidades de cada capítulo, el curso de las acciones nunca cambiará. El corazón de la historia permanece intacto.

	 

	Quiero disculparme si hay redundancias o diálogos y descripciones extensas que, tal vez, dificulten la lectura. Este manuscrito es una obra en constante evolución; podría ser pulido y transformado en futuras ediciones, pero el mensaje esencial y el curso de la historia seguirán siendo los mismos.

	Gracias por llegar hasta aquí y, sobre todo, por acompañarme en este viaje a través de la luz y la oscuridad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Libro 26: Noir

	 

	 

	“Todo es tan real como yo quiera percibirlo… estoy alimentando el mundo de otra persona con mis propios miedos. Es evidente que me perturba no tener el control de la situación y ver cómo lo ilógico se abre paso de forma natural.” —Rey

	 

	“Mientras tengas balas, tendrás oportunidad. Este es tu momento, tu prueba. La decisión que marca la diferencia, el paso necesario para cumplir las promesas que aún sostienes.” —Ángela

	 

	“Es común desistir justo cuando estás a punto de alcanzar tu meta. Ver a tus compañeros fallar te hace identificarlos con tus propios miedos, pero ese es el camino de otros, no el tuyo. Observa el fracaso y luego elige la dirección opuesta, esa es tu fuerza.” —Blake

	 

	 

	 

	Capítulo 1: Los Que Se Atreven

	 

	
	La noche es inseguridad; en ese reducido margen visual que poseen las personas, el miedo se filtra sin tregua. La gente le teme a lo que no puede controlar, y es cierto que entre las sombras nocturnas suceden cosas insospechadas. Una figura aterradora, siniestra y desconocida, aún sigue siendo buscada. Alguien que infunde temor y arrebata a las personas aquello que jamás les será devuelto: la vida. Un asesino.

	 

	Las vidas arrebatadas pertenecían a personas sin aparente conexión entre sí; el patrón o propósito de los crímenes resultaba confuso e inexplicable. Sin ajustarse a un objetivo definido, el asesino parecía más bien guiado por una necesidad irracional. Era raro que matara dos veces en el mismo lugar. No se caracterizaba por discriminar: cualquier presa que atravesara su zona de matanza —ya fuera sola o acompañada, indefensa o armada, civil o agente de policía— era sentenciada bajo la hoja de un intimidante cuchillo de combate, que saludaba su cuello desde una oreja hasta la otra. El asesino se tomaba su tiempo; el corte era lento, hecho con presión, asegurándose de que la sangre salpicara la pared, dejando su marca característica.

	 

	Aunque las víctimas rara vez sobrevivían al ataque, en varias ocasiones hubo testigos que, paralizados, permanecieron quietos, observando la espalda de esa figura encapuchada que no mataba por odio ni por placer. Exactamente cinco minutos después de que una víctima recibía el golpe letal, las autoridades y los equipos de investigación llegaban a la escena del crimen, escaneando el lugar con un rayo emanado de un pequeño dispositivo volador.

	 

	Los peores crímenes son aquellos que parecen aleatorios, sin rencor ni propósito claro. Estos, según los propios investigadores, son los más difíciles y complejos de resolver.

	 

	Un oficial, entregado a su trabajo, expresa su frustración mientras observa la lluvia comenzar a borrar toda huella en la escena del crimen.

	 

	—Hoy en día abundan blasfemos criminales, pero ninguno como el autor de este homicidio en primer grado —dijo, mirando cómo el agua empezaba a limpiar la sangre de las paredes—. El número de víctimas oscila entre cuarenta y tres. Todas de distintas edades y aspectos diferentes, pero todas asesinadas de la misma manera. Pronto, el nivel de conmoción en la población alcanzará un punto crítico, hasta que alguien comprenda que estos son asesinatos cometidos por la misma persona. Quiere instaurar el caos y el conflicto en un mundo aburridamente equilibrado. Ninguno de los que he perseguido antes ha sido lo suficientemente desafiante para justificar mi locura, pero este candidato parece una pieza interesante para jugar una buena partida.

	 

	Llegó una nueva mañana. Tras la puerta de un apartamento, justo frente a la entrada, se encontraba una repisa que sostenía una gran verdad, personificada en una figurilla decorativa: Si deseas continuar tu vida con normalidad, debes saber que hay cosas que es mejor no escuchar, otras que es mejor no ver y algunas que es preferible no decir.

	 

	Más adelante, un pequeño recibidor amueblado con discreción precedía una cocina completamente abierta, separada por una meseta con tres bancos bajo un pequeño bar de madera, donde copas y botellas se exhibían con elegancia. Tras cruzar esa barra, se encontraba el baño, diseñado para ofrecer la mayor comodidad en un espacio reducido. Desde una habitación cercana, una mano se extendía desde la cama y apagaba el despertador antes de que comenzara a sonar. Eran las cinco de la mañana.

	 

	El joven se destapó y se levantó de la cama, sin demasiadas ganas. Cerró la ventana que había quedado abierta y comenzó su rutina de ejercicios. Con cada serie y cada flexión, la vida parecía volver a su cuerpo. Tras veinte minutos de ejercicios sin pausa, culminó con cinco minutos de estiramiento. Practicando movimientos de defensa personal, descargó una serie de golpes y patadas contra un saco de boxeo con toda su determinación. Respirando suave y profundamente, se relajó, tendió la cama y caminó hacia la cocina, donde preparó un batido de frutas y un desayuno sencillo que le garantizara la energía para el resto del día.

	 

	Después, se dirigió al baño. Tras cepillarse minuciosamente los dientes y atender sus necesidades, se dio una ducha rápida, se vistió y se alistó. Puntual, el reloj marcaba las siete cuando el joven cerró la puerta de su casa, listo para comenzar el último año de su enseñanza media superior.

	 

	Dentro del tren, donde los pasajeros estaban sentados, aquel chico de cabello negro y mirada discreta formulaba en silencio un comentario al ver las noticias proyectadas en una pantalla holográfica de alta definición.

	 

	—Otra persona que alega la insuficiencia de su vida y se lanza a la muerte, tras haber vivido su existencia inmersa en el mundo de los videojuegos —pensó—. Lo extraño es que haya sucedido en un callejón y que la noticia solo sea narrada, sin imágenes, como suelen mostrar en casos similares. Da igual, irrelevante, un valor despreciable que desaparece. ¿A quién le importará en la sociedad de hoy? Nadie reacciona ante la noticia; la mayoría escucha música o pierde el tiempo actualizando sus pasatiempos virtuales mientras se dirigen a su otra actividad. No estamos obligados a relacionarnos con nadie en este mundo despreciable; ni siquiera estamos forzados a hacer algo. Todo está cubierto. Nos hemos convertido en una civilización autosuficiente de vagos, donde existen pocos privilegios y todo ya está inventado. Aunque cada invención humana pueda mejorarse y evolucionar sin límites, la imaginación es nuestra propia barrera. Estamos estancados; ya no tenemos motivos que nos impulsen a mejorar.

	 

	El joven levantó la muñeca y observó su reloj, que no solo le mostraba la hora, sino también sus niveles de nutrientes y complementos alimenticios en el cuerpo, su pulso cardíaco y un registro parcial de todos sus síntomas, que se encontraban estables.

	 

	—Esa chica... lleva observándome hace ya cinco minutos. Desde la estación, se ha asegurado de no perderme de vista. Si se encuentra en este vagón del tren, es porque probablemente se dirige al mismo lugar que yo, igual que el resto de personas a mi alrededor. El chico en la esquina y sus compañeros son los típicos antisociales. Frente a ese grupo hay varios asientos que parecen vacíos, pero no lo están. Aunque no mire directamente, se nota que alguien está recostado ocupando esos lugares. A mi lado, los pasajeros están sumergidos en sus mundos virtuales; junto a ella, un tipo necesitado de atención, que parece no saber cómo comunicarse y resulta repulsivo… O intenta deshacerse de él o en verdad es selectiva con respecto a las amistades. Una amiga interesada. En mí, seguramente ve un gran potencial como compañero, pero si no cumplo con sus expectativas, me reemplazará por alguien más conveniente. Por cierto, no la había visto antes. Hoy en día, los estudiantes tienen demasiado tiempo libre, lo que eleva el nivel de inteligencia proporcionalmente al tiempo que dedican a sus estudios. Cualquiera que lo intente puede obtener buenas notas, además de que ahora estudian lo que realmente desean. Los grados escolares de nivel superior incluyen desde cosas tan triviales como crítico de televisión y comerciales, hasta algo tan significativo como un científico o incluso candidato a presidente. Toda una vida para dedicarte solo a lo que eres bueno, es una inversión que merece la pena. Pero eso crea una diferencia abismal en cuanto a clases y conocimientos. Soy de los pocos que dedica su vida a estudiar lo que todos estudian. Por desgracia, mi personalidad en cuanto a tomar decisiones se resume en una sola palabra: indecisión. Llegué al momento de tomar un camino de dos posibilidades: todo o nada, y elegí todo. Nuestra especialidad suele ser criticada bajo el concepto de que, pretendiendo ser bueno en todo, solo se logra ser mediocre, pues nunca se llega a sobresalir en algo en específico. Al parecer, ella también tomó esta decisión como una segunda opción; debió haber reprobado su materia y ahora está aquí. Vamos a darle una ligera oportunidad.

	 

	El joven miró su reloj nuevamente, tomó sus cosas y se levantó de su asiento, dirigiéndose hacia la puerta de salida. La joven, indecisa, también se levantó y lo siguió, convirtiéndose en el objetivo de discretas burlas y comentarios de parte de algunos pasajeros antisociales que no buscaban agradar a nadie y se mantenían indiferentes a su apariencia.

	 

	—Ingenua, él es el único que se levanta cuando el tren aún está lejos de detenerse. Falta mucho, y por la torpeza e inseguridad de tus movimientos es evidente que eres nueva, ¿no es así? —pensó uno de ellos, con una sonrisa burlona.

	 

	—Tu comentario está de más —respondió el chico, sin mirarla—. Descuidas tanto tu apariencia personal como el horario. En la estación, el tren tres se retrasó esperándote, y en el trayecto recuperó el tiempo perdido. Hoy es el primer día, los horarios son flexibles; ¿te sorprendió no haber sido dejada atrás?

	 

	Apenas terminó su respuesta, el frenado del tren y la notificación de llegada resonaron en el vagón, alertando a todos los que estaban conectados al mundo virtual. El ambiente se tensó. El chico que desde el inicio había estado junto a la joven sintió una punzada de envidia al ver la manera en que ella reaccionaba al comentario del otro en su defensa. El joven de vestimenta oscura y mirada apagada, aunque mostraba una discreta sonrisa, dejaba claro que había perdido el momento, pero que surgirían nuevas oportunidades.

	 

	Cuando las puertas se abrieron, todos avanzaron en dirección a un gran edificio. El joven, con pasos firmes y una actitud segura, mostró que la situación le había parecido insignificante. Orgulloso de su reacción, añadió mientras notaba que alguien se acercaba:

	 

	—Generalmente, cuando alguien siente que tienes interés en ellos, están dispuestos a interactuar, escuchar y opinar. Si hubiera ignorado aquella situación, todo hubiera continuado con normalidad, pero inevitablemente, para hacer amigos, debes tener enemigos.

	 

	—Lo siento… ¿tienes un momento? Solo quería agradecerte por lo de antes —dijo la joven, visiblemente nerviosa—. Es cierto, soy nueva y tienes todo el derecho de negarte, pero ¿podrías ayudarme? Esta especialidad es la única que no tiene un lugar fijo de enseñanza, y por la numeración de las aulas supongo que tendremos que movernos entre edificios. Lamento si invado tu espacio personal; solo te seguiré a una distancia de diez pasos… —añadió, cada vez más apenada al no recibir una respuesta inmediata.

	 

	Un tanto exhausto, el joven se detuvo y dijo:

	 

	—No te quedes tan atrás, o no podrás escucharme.

	 

	Esas palabras de aceptación causaron en la chica una leve conmoción; finalmente, su necesidad de orientación había sido correspondida.

	 

	—Vinimos en el mismo vagón, lo cual implica que nuestros horarios son los mismos. Mantente detrás de mí para no perderte; a diferencia de los estudiantes regulares, nosotros debemos seguir rutas transitadas para llegar a tiempo. Si nos retrasamos, perdemos la clase, y si la perdemos, nuestra evaluación baja automáticamente. Míralo como un desafío. Toma mi identificación; si en algún momento te pierdes, podrás contactarme.

	 

	El joven continuó mientras caminaban:

	 

	—Tenemos las mismas materias generales que cualquier otra especialidad: ciencias y letras, en su nivel más avanzado, para estar a la par tanto de los científicos como de los letrados. Además, contamos con clases de física, entretenimiento, cocina, tiempos libres y actividades recreativas. Nuestro beneficio es que podemos aprobar con tan solo asistir al noventa y cinco por ciento de las clases. Eres libre de hacer lo que quieras, del mismo modo que los superiores pueden hacer contigo lo que deseen, sin justificaciones que puedas ofrecer, salvo las que ellos acepten.

	 

	»El tiempo de estudio se divide en seis días, en tres bloques distintos, donde cada materia se imparte dos veces por semana, pero solo asistimos a las clases esenciales. Nos saltamos mucho contenido, y si piensas usar eso como excusa, recuerda que antes de comenzar esta especialidad recibiste una caja con todo lo necesario para estudiar cada asignatura, con un libro de voz y demostraciones gráficas. Tienes solo un día de descanso a la semana, y puedes elegir entre descansar o hacer todas las tareas para resolver en casa… Pareces agobiada.

	 

	—No tenía idea de todo esto… no sé qué hacer, no debí haber tomado esta decisión. Es demasiado para mí… —murmuró la joven, cambiando el tema de conversación y lanzando súplicas para poder avanzar entre las personas que iban en dirección contraria.

	 

	Perdiendo de vista al chico al que observaba desde atrás y viéndose rodeada por cientos de miradas indiferentes, sumidas en sus rutinas, la jovencita estaba a punto de colapsar. De repente, desde la multitud, sintió un apretón firme en su mano que la tiró con cuidado, guiándola hacia la luz. La espalda de aquel joven de prendas y cabellos negros reapareció, y esta vez, un destello dejó ver su rostro serio envuelto en una discreta sonrisa.

	 

	—¿Quién dijo que era lamentable ser diferente? —murmuró él con una chispa de diversión en sus ojos—. La parte divertida es adaptarse a las circunstancias. ¿Por qué razón no querías ser nada? Porque solo así podrías vivir haciendo lo que te dé la gana. ¡Vamos! Corre y salta conmigo. Somos los locos que todos aman y desprecian al mismo tiempo.

	 

	El chico aceleró su paso hasta llegar a una pared de mediana altura, sobre la cual saltó con agilidad, apoyando sus piernas para extenderlas hacia su compañera.

	 

	—¿Qué esperas? Salta y agárrate. Te ayudaré a subir. Ven a ver el mundo como yo lo veo.

	 

	La joven se aferró a sus piernas y, al llegar a la cima, una mano más le brindó apoyo, acompañada de otra sonrisa. Era el chico de cabello largo que al principio había intentado incomodarla. Asombrada, notó que otros compañeros del vagón habían tomado la misma ruta, y que otro gran grupo de personas, vestidos con ropa deportiva, también brincaba y saltaba sobre los techos.

	 

	—Creo que empezamos mal. No es que me disculpe, pero es mejor enmendar el momento y dar paso a la posibilidad de que algo mejor venga después —dijo el chico de cabello largo, esbozando una sonrisa—. No sé si es porque estamos en el último año, pero me atrevo a relacionarme contigo y con él. No pensé que fueras a dirigirme la palabra, pero me caes bien, chico. Este es nuestro último año, así que somos los reyes. ¡Hagamos que esta escuela nunca nos olvide!

	 

	El chico de cabellos negros, aún más sonriente, apartó el pelo que le cubría la frente y lo alborotó hacia arriba, formando un estilo desordenado y puntiagudo. Con tono decidido, añadió:

	 

	—El curso pasado casi no coincidimos; solo en uno de mis períodos podía verte. Poco a poco, los amigos que hice me dejaron atrás por ser “nada”, pero si hemos llegado hasta este punto, no dudaré de que ninguno de ustedes se va a rendir. Aun así, voy a apostar. Aquí tienen mi número, mi mano, y con mis palabras, mi nombre: Rey. Pueden llamarme así.

	 

	Después de que todos compartieran sus números de usuario, también colocaron sus manos sobre la de Rey, mencionando sus nombres.

	 

	—Mi nombre es Damián —dijo el chico de cabellos largos.

	 

	—El mío es Rachely.

	 

	—Yo soy Sachi.

	 

	La última chica no habló, pero colocó su mano y dio su número de usuario.

	 

	—Es curioso cómo hablas; es raro oír a alguien que observa en silencio —comentó Sachi con una sonrisa juguetona.

	 

	—Se nos hace tarde para llegar a la primera clase, debemos apurarnos —agregó Rachely, visiblemente preocupada por no fallar en su primer día—. Como comentario adicional, pregunto: ¿quiénes son los otros que también saltan por los techos, aunque no visten exactamente igual que nosotros?

	 

	Damián, apresurándose, explicó:

	 

	—Son los estudiantes de deportes. La ventaja es que nosotros también tenemos dos clases de ese tipo a la semana, y por ende compartimos algunos de sus privilegios. Se nos hace tarde… Ellos siempre se quedan con los mejores lugares. Me toca una clase que suspendí el año pasado, así que nos veremos en el recreo. Yamile mostrará el camino al área de descanso… vi su nombre en una prueba el año pasado, así que se los digo para que lo sepan.

	 

	En ese preciso lugar, el grupo se dividió, quedando juntos aquellos que no necesitaban revalidar clases. Sachi, Yamile, Rachely y Rey avanzaron hacia el aula de Álgebra II, numerada como 633. Al llegar, la mayoría de los asientos estaban vacíos, y escogieron los que más les convenían. El profesor, sin decir palabra, observó en silencio hasta que el aula se llenó. Cuando se completó el tiempo estimado, cerró la puerta, dejando afuera a quienes llegaban tarde. Procedió entonces con una presentación breve, algo rígida y protocolar, y les pidió que explicaran sus motivos.

	 

	—Mi nombre es Fran Menéndez Sánchez. Soy su guía principal… imparto clases de matemáticas y tengo un título en ingeniería.

	 

	Rey, en voz baja, aprovechó para explicarle a su compañera:

	 

	—Como las primeras clases son las más rigurosas, se imparten primero. Él es solo el guía base de nuestra sección A; aún nos quedan dos secciones más por conocer. Se encarga de notificarnos cualquier información relevante al inicio del día, y si te marca como ausente, aunque asistas a las demás clases, contará como que no viniste en todo el día. En los demás turnos, tu asistencia se registra en una lista programada para saber si estás presente, ausente o si te saltaste alguna clase. Con este tipo de profesores, es mejor no tener problemas.

	 

	Aprovechando la distracción en el aula, el profesor, molesto por la falta de atención, decidió tomar medidas ejemplares y señaló a uno de sus alumnos:

	 

	—Así que el compañero Rey, a pesar de no estar en su lugar, insiste en hacer indisciplina. Tú sabes perfectamente cuál es tu asiento, ya que debiste recibir esa información en la matrícula de este semestre. Sin embargo, decidiste venir de los primeros y ocupar un lugar que no es tuyo. Levántate y dirígete al B-36.

	 

	Sin prestar mucha atención, el joven se levantó con calma y pensó: Todos están en silencio, observándome. Logré captar su atención. El hecho de que haya dejado escapar mi especialidad no fue un error; fue intencional. Además, me habló en lenguaje técnico. Si no conozco de memoria la numeración de la silla, tendría que inclinarme y mirar debajo de las mesas. Así, mi ropa superior se desplazaría y confirmaría si llevo o no el uniforme adecuado. Si quieres saber algo, no seré tu maldito conejillo de indias para imponer respeto ante los demás.

	 

	Aquel chico recorrió la sala cuidadosamente hasta que, finalmente, se sentó de nuevo en la misma mesa de la que se había levantado, sorprendiendo a todos.

	 

	—Estudiante Rey, ¿qué pretende hacer? ¿Se cree el payaso de la clase? Si no conoce la numeración de las sillas, debe decirlo. En esta pantalla holográfica aparecen las fotos de sus rostros, indicando el lugar en el que deben sentarse. Esa no es su silla.

	 

	El joven levantó la mesa con sus manos y mostró la numeración correcta ante todos.

	 

	—Entonces, ¿por qué razón dice B-36 y la de mi compañera F-4? ¿Acaso esta aula está desorganizada?

	 

	—Óiganme, nadie es perfecto. Voy a hablar con el organizador y mañana el problema estará resuelto. Bueno, vamos a comenzar con la presentación de la clase. El margen es estrecho, así que profundizaremos en algunos temas y veremos para qué se podrían aplicar en la vida real. La matemática es fundamental en muchos aspectos; es la lógica que hemos creado para comprender numerosas cosas, y, por ende, no se equivoca…

	 

	Mientras ambos estudiantes escuchaban la explicación del profesor, Rachely murmuró:

	 

	—¿Cómo lo hiciste? De verdad, mi mesa es la que me tocaba. Pero, ¿qué tiene este profesor? No sabía que debíamos sentarnos en un puesto designado.

	 

	—No es una regla obligatoria, pero si el encargado de la clase lo decide de esa manera, se considera una medida adicional —respondió Rey en voz baja—. Por lo general, los buenos tutores asignan los asientos después de comenzar las clases para maximizar el aprendizaje y evitar distracciones. A los que no están interesados los ponen en los primeros lugares, donde tienen mayor control y vigilancia por parte del profesor. Las cámaras al final del aula están posicionadas para monitorear la clase, y así justifican si reprenden a alguien que aparece en las grabaciones por indisciplina. Todo en este país está planeado. Además, me envió a la mesa donde está ese chico que duerme; tiene un historial largo de conducta delictiva, y mi situación se vería complicada con su decisión de doble intención. Fui de los primeros en llegar; si no me senté en mi lugar desde el inicio, es mi responsabilidad.

	 

	La clase avanzaba lenta y aburrida. Los que no prestaban la atención que el profesor exigía eran expulsados del aula con una amonestación, dirigidos hacia el comedor. Quien hablara, preguntara o bostezara era severamente reprendido por el profesor, quien respondía con una larga parrafada de comentarios incoherentes, pero al mismo tiempo críticos. Apenas terminó la clase, la mayoría de los chicos se dirigieron a las puertas, mientras que el grupo especializado en All se acercó a las ventanas, abriéndolas y apoyándose en la barandilla. Los demás, que hasta entonces no habían notado a los únicos estudiantes que atendían a todas las clases, se mostraron intrigados al ver qué harían. En el momento exacto en que sonó el timbre, aquellos cuatro jóvenes decidieron mostrar lo divertido de su especialidad lanzándose desde la ventana del sexto piso. Rachely, al principio, ni siquiera sabía lo que iban a hacer sus compañeros, pero la sorpresa la invadió cuando aquella mano firme volvió a jalarla. Todos corrieron hacia las ventanas para observar, curiosos de lo que sucedería.

	 

	—Aun no entiendo cómo permiten que semejantes personas anden libres por ahí haciendo lo que quieran, aprovechando todos los beneficios de las clases que toman. Está para que uno pierda la vida —comentó el profesor, dando su negativa opinión, esperando apoyo de alguien.

	 

	Los cuatro chicos, agitando sus ropas al viento, amortiguaron la caída en una cama inflable especialmente colocada para el edificio. Aprovechando el rebote, bajaron al suelo con estilo, aterrizando de pie, y comenzaron a correr mientras más personas, pertenecientes a la especialidad de paracaidismo y aeronáutica, descendían utilizando equipos diseñados para domar el viento. Rachely no tardó en reaccionar; lejos de quedarse atrás, comenzó a correr junto a los demás, encontrando el motivo suficiente para no arrepentirse de haber elegido aquella especialidad que abarcaba tantas áreas.

	 

	La jornada continuó con tres turnos de clase en la primera sección del día, seguidos de un receso de cuarenta y cinco minutos al mediodía, cuando el sol alcanzaba su punto más alto. Aquel grupo de jóvenes, antes dispersos mientras caminaban por los techos para orientarse, fue atraído por un destello intermitente. Yamile, desde el punto más alto que pudo encontrar, usaba un espejo para reflejar los rayos del sol y señalar su ubicación. No pasó mucho tiempo antes de que todos se reunieran en un almacén encargado de proveer materiales y equipos a todas las aulas.

	 

	—Este es uno de los lugares a los que tenemos acceso libre, con la condición de no desorganizar ni dañar nada. Podemos obtener materiales de primera calidad sin tener que esperar a que nos los entreguen; es mucho más simple. El ambiente es cálido y siempre paso mis tiempos libres aquí —explicó Damián, orgulloso de mostrar aquel sitio repleto de materiales.

	 

	Rey, observando una zona bastante empolvada, añadió:

	 

	—¿Y qué pasa con estos artículos?

	Aquel joven explicó mientras pasaba la mano por encima de los materiales, notando el alto nivel de polvo.

	 

	—Cuando los materiales en el almacén no se utilizan, ya sea porque no fueron necesarios, tienen un tiempo de utilidad limitado. Al año siguiente los reciclan, es decir, el próximo año deben ser reciclados.

	 

	Sachi, con una idea iluminada, comentó:

	 

	—¿Y qué nos impide a nosotros utilizarlos?

	 

	Damián se quedó pensativo, mientras Yamile se acercaba para observar más de cerca y Rachely añadía con entusiasmo:

	 

	—Como una de esas casas en el árbol… solo que no sería en un árbol. Podría ser divertido.

	 

	Fortaleciendo sus lazos de amistad, aquellos jóvenes comprometidos llegaban puntuales cada día para trabajar en su proyecto. No era algo particularmente significativo, pero su imaginación les otorgaba todo lo que faltaba. Finalmente, aquella improvisada cabaña en forma de tienda quedó terminada, dejando satisfechos a sus creadores.

	 

	 

	Capítulo 2: El Teatro de la Muerte

	 

	Llegó la noche del último día de la semana. El chico se fue a la cama, y la sombra invadió la habitación, reflejando bultos y sombras que convertían cada objeto en una silueta oscura. La felicidad se notaba en su rostro con una leve sonrisa; la disposición a enfrentar otro día de escuela también era evidente. Las cosas habían empezado bien, al menos aquellas que él era capaz de percibir. Se sumergió en un sueño placentero, sin preocupaciones.

	 

	En ese mismo momento, aunque en otro lugar, se tomaba una decisión que cambiaría muchas cosas: todas las personas que habían dado testimonios sobre las características del asesino en serie serían usadas como carnada. La realidad era que el transmisor que cada persona llevaba integrado en su cuerpo emitía una señal en caso de recibir daños violentos. Como máximo, las autoridades tardaban cinco minutos en cubrir la escena, lo que reducía el tiempo del asesino para atacar de nuevo. Esta sería la oportunidad perfecta para localizar el territorio exacto del responsable, ya que, sin duda, intentaría “atar los cabos sueltos”.

	 

	Escuchando aquella conversación desde un techo, sosteniendo un dispositivo de escucha, el asesino decidió ser más discreto. Ya había agotado a sus víctimas habituales y tendría que cambiar su forma de actuar.

	 

	Confirmado el hecho que modificaría drásticamente su modus operandi, se hizo evidente que este sujeto no era un simple aficionado ni un asesino cualquiera. Con cada paso rompía las reglas del departamento de búsqueda, aunque solo una persona lo había notado: un investigador astuto, que en ese momento levantó una pierna y, de la suela de su zapato, retiró una piedrecilla para lanzarla al café de un colega.

	 

	Si el asesino tiene agilidad y destreza para matar y desaparecer, debe estar relacionado con una especialidad que requiera habilidades físicas. Más allá de eso, todo sería imposible, pensó el investigador, manteniendo la expresión de satisfacción que le acompañaba desde la escena del crimen. Su intuición le sugería que los únicos que podían combinar tecnología avanzada y habilidades físicas eran los estudiantes de la especialidad de All.

	 

	El hecho de que el asesino pudiera controlar la señal que emitía su cuerpo para ocultar su localización, que tuviera acceso a micrófonos tan pequeños y poseyera fuerza, agilidad y destrezas específicas, solo faltaba un detalle más para confirmar que los posibles responsables eran los alumnos de la especialidad de All. La conmoción que este asesino había generado en el departamento de policía era tan profunda que algunos dudaban de la realidad de la situación, mientras otros rezaban porque cometiera un error.

	 

	Los reporteros y los medios de comunicación estaban al acecho. Todos sabían que había algo por descubrir. Las víctimas no eran simples jugadores de videojuegos con deseos de morir, ni personas al final de su vida tratando de deshacerse del sufrimiento. La noticia impactaría la conciencia de la gente, despertando pánico ante el hecho de que las calles nocturnas no eran seguras con este asesino suelto.

	 

	La sangre en las paredes era el misterio principal para los periodistas, quienes habían reportado miles de suicidios, pero no lograban relacionar la violencia de esas escenas con un simple suicidio en un lugar prácticamente desolado. Determinados a hacer valer sus derechos como comunicadores, los medios estaban dispuestos a asistir a la escena y luchar por la primera plana en el reportaje que, finalmente, revelaría aquello que las autoridades se empeñaban en ocultar.

	 

	Sin dejar lugar a dudas, aquel ser siniestro apareció de la nada bajo la luz tenue de un hermoso parque, donde era observado por las cámaras y minuciosamente monitoreado. De pie, con la cabeza inclinada y una de sus manos semiretirada, fue catalogado rápidamente como una especie de "estatua humana". Sin moverse en absoluto, sirvió como entretenimiento para todas las personas indefensas que, poco a poco, se acercaban, lo rodeaban, lo observaban, comentaban sobre él e incluso lo tocaban. Muchas parejas, intrigadas, intentaron mediante gestos y bromas hacer que se moviera, pero era imposible. Su rostro estaba cubierto, añadiendo un aire de misterio.

	 

	¿Quién era el verdadero inocente en esa escena? ¿Las personas que, ingenuas, se acercaban a su depredador, o aquel depredador que, con necesidad de devorar, se mantenía inmóvil, aguardando el momento para saciarse?

	 

	El parque estaba lleno de familias reunidas, disfrutando del ambiente; parejas tomándose fotos junto a aquel extraño ser vestido con capas, y otros individuos iniciando sus rutinas de ejercicios. La "estatua" permanecía inmóvil, aunque su apariencia, de alguien joven pero curtido por la vida, sugería una mente resabida y observadora. Era de esas personas que parecen convencidas de poder usar su experiencia y conocimientos para rebajar a aquellos a quienes consideran menos dignos.

	 

	Tomando el sendero marcado para los corredores, este siniestro personaje avanzaba lentamente, simulando no ver, con la vista baja, pero posicionando su cuerpo con firmeza. No mostraba intención de detenerse, ni siquiera cuando su camino le llevó a tropezarse con varias personas, golpeando naturalmente a los más débiles, aquellos que difícilmente podrían devolverle el golpe. Finalmente, una persona más atrevida, convencida de poder mover lo que todos creían una simple estatua, se preparó para embestirlo, colocando su hombro y gran parte de su fuerza en la maniobra.

	 

	Todos se sorprendieron al ver cómo aquella figura inmóvil reaccionó de repente. Sin retroceder, retiró la mano que había mantenido estirada y se irguió ante todos, alzando la cabeza. Aquellos que presenciaban el momento, con sus dispositivos eléctricos de pulsera, grababan y fotografiaban cada segundo. Con los puños y los brazos firmes, el extraño personaje finalmente habló:

	 

	—Aunque seas incapaz de envejecer, igual que todos los que intentan preservar la mejor apariencia de su cuerpo desde el momento en que comenzaron a pagar por mantenerse jóvenes, no estás exento de morir cuando llegue tu hora, o cuando alguien ajeno destruya tu "reloj". Me enferma tu comportamiento desde que te he estado observando. Te diagnosticaron poco tiempo de vida, aproximadamente un año, pero nunca sabrán diagnosticar con certeza cómo reaccionarás en tu último momento. Esta sociedad tiene maneras de programar tu mente, que ignoras con tu falsa conciencia. La religión penaliza el crimen de la especie contra sí misma, mientras que la iglesia y la ciencia lideran, en este momento, la mayor guerra fría que jamás haya existido.

	 

	Conforme el elocuente y siniestro orador pronunciaba sus palabras, aquel hombre comenzó a tambalearse, caminando con dificultad hasta caer de rodillas mientras apretaba con todas sus fuerzas su propio cuello. La sangre brotaba de su garganta, mezclándose con el sudor de su frente y el miedo en su mirada. La "estatua humana" reveló en su mano un cuchillo parcialmente ensangrentado, y se acercó al hombre, quien luchaba desesperadamente por aferrarse a la vida.

	 

	La situación impactó a todos los presentes, incluso a un periodista que había fracasado en reportajes anteriores de crímenes, pues sus historias resultaban poco creíbles. Sin mostrar compasión ni emoción, aquel ser sádico colocó bruscamente su pie en el pecho de la víctima, que yacía rodeada por sombras. Una y otra vez apartó las manos del hombre que intentaba detener la hemorragia aplicando presión sobre su herida. La sangre brotaba cada vez más abundante, mientras las familias, aterradas, huían del lugar. Solo unos pocos quedaron, paralizados, incapaces de reaccionar, con las piernas y manos temblando, sin saber si serían capaces de intervenir.

	 

	Uno de los presentes, al fin, se armó de valor y corrió hacia el moribundo, empujando al siniestro personaje en un intento desesperado por salvarlo.

	 

	—¡Apártate! ¿No ves que está muriendo? Aún tiene remedio; soy doctor.

	 

	Pero el asesino, indiferente, retrocedió solo cuando se aseguró de que su víctima había caído en la inconsciencia, en medio de un suplicio desesperante. En ese instante, cuando el médico creyó que tenía la oportunidad de salvar al hombre que yacía inmóvil, el asesino, de repente, bajó el puñal sin compasión. En cuestión de segundos, el cráneo de la víctima fue perforado y destrozado cruelmente. El doctor retrocedió, amedrentado, agradeciendo que no hubiera sido él quien estuviera tan cerca de esa muerte violenta.

	 

	La gente apenas pudo asimilar la escena, sintiendo un leve alivio al comprender que, al menos, otra vida no se había perdido.

	 

	—¿Por qué asesinas? Maldito psicópata. ¿Por qué quitas la vida de otra persona con tanta facilidad? A mí y a otros como yo nos cuesta horas de esfuerzo y años de conocimiento salvar una vida.

	 

	—Mis ideales están ajustados a mis propósitos —respondió fríamente el asesino—. En este momento, esos ideales no tienen importancia para alguien que desconoce la verdadera percepción del mundo. Eres insignificante, un valor despreciable.

	 

	En ese momento, las autoridades llegaron a la escena, pero el asesino desapareció rápidamente entre los oscuros recovecos de la ciudad. Saltaba de edificio en edificio, burlando a los soldados que lo seguían, con la esperanza de encontrarlo en los suburbios y callejones. Excepto uno. Un detective encendió un cigarrillo, cubriéndolo del viento mientras observaba atentamente, manteniendo su propia intuición en alerta.

	 

	Parece la escena de alguien que intenta dejar una última marca significativa. No es menos cierto que el motor que has puesto en marcha no se detendrá pronto, aunque el mío aún está empolvado por el aburrimiento, pensó el detective, esbozando una sonrisa cuando el prófugo, en un momento, hizo un gesto que reveló que también lo había visto.

	 

	El periodista que había presenciado todo se escabullía rápidamente, evitando a los policías. Sin embargo, no tardaron en interceptarlo, obligándolo a entregar el material que había capturado para confiscarlo. Con una sonrisa irónica, el reportero desbloqueó su dispositivo de pulsera y, al hacerlo, apareció un mensaje: “Transacción finalizada”.

	 

	Uno de los informáticos que asistía en la escena, encargado de los dispositivos de rastreo, conectó su máquina al dispositivo del periodista. Tras realizar las operaciones necesarias para interceptar y borrar el archivo en el servidor al que había sido enviado, falló en su intento. Con solo dos opciones a mano, decidió no usar la más invasiva. Optó por enviar un virus que inutilizaría el servidor, dejando prácticamente irrecuperable la grabación, y añadió:

	 

	—Ya tenemos la grabación. Investigaremos los patrones de voz y movimientos. Que todos los que tengan copias de la grabación se presenten ante mí. Necesitamos hacer una recopilación exhaustiva...

	 

	Al día siguiente, aquel joven efectuó su rutina matutina, preparándose para ir a la escuela y dejando atrás el mensaje importante: no ver, no escuchar, y callar aquello que no debería presenciar. A medida que avanzaba, se veía bombardeado por los medios de comunicación, que transmitían una noticia de última hora con diferentes enfoques y palabras. El chico, sin expresar su opinión, avanzó por su camino habitual hasta llegar a la estación, donde se encontró con un rostro desconocido: una chica que parecía temer incluso a su propia sombra. Nerviosa y desconfiada, observaba a cada lado, amedrentada, y se apoyaba en la pared, confiando su espalda a ella para poder mantenerse en pie.

	 

	Mientras llegaban sus compañeros habituales del vagón —en su mayoría conocidos comentaristas en redes sociales—, empezaron a murmurar comentarios que, aunque no llegaban a oídos de la chica, sí fueron escuchados accidentalmente por él.

	 

	—Su rostro definitivamente se parece al de una de las sobrevivientes del asesino en serie —murmuró uno de ellos—. Tal vez la reubicaron por su seguridad, pero estar tan cerca del crimen de anoche me suena a carnada, como todos comentan. Dicen que, debido al trauma, reprobó su materia y este año la integraron a las clases de All. Es mejor no andar mucho con ella. No sé ustedes, pero no me interesa que un asesino en serie tenga mi cabeza como presa.

	 

	—Definitivamente tengo que publicarlo en mi blog —añadió otro—. Le tomaré una foto sin que se dé cuenta y le borraré el rostro para hacer la noticia más interesante. Atraeré más visitas… Todos esos “suicidios” son encubrimientos de la policía. Es evidente con solo ver el despliegue militar en la escena y el mismo modo de operar del asesino, cortando el cuello con el cuchillo que las autoridades confiscaron. Esta chica, que debería estar protegida y con otra identidad, está aquí junto a estudiantes comunes. ¿Qué creen que significa? No es más que un intento desesperado de atrapar al asesino, poniendo en riesgo la seguridad de la ciudad.

	 

	En el preciso instante en que uno de ellos iba a capturar la foto, un joven de cabellos negros se interpuso en la línea de la cámara, mirando al lente con una expresión acusadora. Luego, clavó su mirada en el rostro del chico, dejando claro su desagrado.

	 

	—Yo sí quiero conservar mi cabeza en su lugar —dijo en tono amenazante—. Si tanto deseas morir, podría cumplirte el favor en un instante. Bastaría con lanzarte a las vías y publicarlo como un trágico accidente. Que busques aceptación no significa que desees tu muerte, ¿o sí? Con lo expuesto que tienes tu vida en redes sociales, hasta tu plato de comida favorito es conocido. Sabes bien que, después de esa publicación, tú podrías ser el siguiente.

	 

	La mirada de la chica se desmoronó. Sus pensamientos comenzaron a volverse irracionales y desordenados. Para los presentes, parecía estar en shock, pero internamente era como si dos puertas luminosas se abrieran ante ella, conduciéndola hacia una decisión oscura. Mientras los jóvenes discutían sus puntos de vista, la chica empezó a caminar lentamente, como si avanzara hacia su propia muerte.

	 

	En ese momento, el grupo de amigos de Rey llegó al andén, y se sorprendieron al verlo enfrascado en una acalorada discusión que había escalado hasta el punto de un enfrentamiento físico, sin que él mostrara signos de retroceder, incluso con siete personas en su contra.

	 

	La chica, temblorosa, murmuró con voz quebrada:

	 

	—Es cierto lo que él dice… soy una carnada, y no estoy obligada a vivir. Si él viene a por mí...

	 

	 En aquel preciso momento, la chica se lanzó hacia las vías, siendo destrozada al instante por el gigantesco transporte metálico, impulsado por soportes magnéticos. La mayoría de los presentes capturaron el momento con sus cámaras, complacidos de haber registrado sus últimas palabras antes del suicidio. Sin embargo, uno de los observadores, con el rostro salpicado de sangre, no compartía esa alegría. Con un puñetazo cargado de rabia y rencor, golpeó al primero que, distraído, intentaba fotografiar a la desafortunada joven. Damián, amigo del agresor, rápidamente lo detuvo para calmarlo y evitar que continuara el ataque.

	 

	Pero la violencia solo generó más violencia. El joven que había recibido el golpe, humillado y consciente de que estaba siendo grabado, se levantó e intentó devolver el ataque, solo para ser retenido por sus propios compañeros. La tensión parecía disiparse cuando, de repente, otro miembro del grupo contrario lanzó un zapato hacia Rey, golpeándolo en la cabeza mientras intentaba subir la información a su blog y calmar a sus amigos. Esto fue el detonante: los siete jóvenes se lanzaron contra Rey y su grupo, compuesto solo por dos varones y cuatro chicas, poniendo a Rey y Damián en una clara desventaja.

	 

	La pelea se volvió feroz y desigual, con Rey y Damián soportando la mayoría de los golpes, pero sin retroceder. A pesar del agotamiento, intercambiaban golpes, esquivaban y aprovechaban cualquier respiro para observar sus pocas oportunidades de ventaja. En medio de la confusión, Rachely fue acosada por uno de los chicos, el mismo que se había sentado junto a ella en el vagón, quien fingía protegerla mientras la sujetaba y tocaba inapropiadamente. Desesperada, Rachely reaccionó violentamente, golpeándolo en el rostro, lo que provocó que él, enfurecido, se volviera aún más agresivo.

	 

	Sin poder liberarse de la mano que la sujetaba por el cuello, Rachely intentaba escapar de su captor, quien buscaba contacto físico a pesar de sus negativas. Las otras chicas intentaron intervenir, pero fueron apartadas bruscamente. La tela de la blusa de Rachely fue rasgada en el forcejeo. Al darse cuenta de la situación, Rey reaccionó rápidamente y golpeó con fuerza el codo extendido del agresor, forzando su brazo en dirección opuesta hasta fracturarlo. Apenas libre, Rachely retrocedió, atónita al ver cómo el agresor caía al suelo mientras su amigo Damián también era brutalmente atacado por cinco oponentes a la vez.

	 

	—¡Damián! —gritó Rachely desesperada—. ¡Ayuda a Rey, por favor, haz algo!

	 

	Damián, debilitado y con la conciencia desvaneciéndose, recibía patadas y golpes sin cesar. Sus intentos de defenderse resultaban inútiles, y cada esfuerzo solo traía más agresiones y empujones que lo rechazaban. Sin embargo, el odio en sus venas lo mantenía en pie, ignorando el dolor y la sangre que brotaba de su boca. Con determinación, logró sujetar la pierna de uno de sus agresores, tirándolo al suelo. Rápidamente, se colocó sobre él, y sin importarle los tirones de los otros, tomó su celular y lo usó como un arma, golpeando los dientes de su oponente hasta romperlos. Los dos agresores que atacaban a Damián, al ver esta escena, se apresuraron a auxiliar a su compañero caído.

	 

	En un momento de desesperación, Damián golpeó en los genitales a uno de sus atacantes, y luego centró sus ataques en los tobillos de otro, enfocándose en sus huesos para causar el máximo dolor. Mientras tanto, las chicas observaban angustiadas, preguntándose por qué las autoridades no llegaban. Rey, resbalando en la sangre que cubría el suelo, apenas lograba ponerse de pie antes de que los enemigos volvieran a atacarlo. Para defenderse, usó la sangre en sus manos, salpicándola en los ojos de su primer agresor y retrasando su avance. Con la espalda apoyada contra el vagón del tren, Rey levantó sus brazos, cubriéndose de los golpes como cada mañana había practicado en su entrenamiento, soportando la embestida sin rendirse.

	 

	Finalmente, las autoridades llegaron y controlaron la situación, deteniendo a los agresores y usando dispositivos para inmovilizarlos. Mientras tanto, el equipo médico se apresuró a atender a los heridos. Uno de los oficiales, apuntando con su arma de inmovilización a Rey, le ordenó que bajara la guardia o dispararía. A pesar de los llantos de las chicas, el oficial disparó, enviando una descarga eléctrica que interfería con los impulsos nerviosos. Para sorpresa de todos, solo los brazos de Rey se movieron al recibir la descarga, pero su mirada permaneció fija, carente de vida, como si estuviera muerto en pie.

	 

	El video grabado por los dispositivos de algunos presentes, que mostraba la expresión desprovista de emoción de Rey, circuló rápidamente, impactando a toda la ciudad. Los médicos diagnosticaron que el joven estaba en estado de muerte clínica: su cuerpo carecía de latidos y de respiración. La rápida coagulación de la sangre que cubría sus pies lo había mantenido en pie, y fue necesario atenderlo en esa misma posición. Con el torso descubierto, los médicos colocaron el desfibrilador cerca del corazón y aplicaron una descarga, pero el tren, al ser metálico, interfería con el flujo eléctrico. Como último recurso, aumentaron la potencia del desfibrilador; la siguiente descarga fue tan fuerte que quemó la piel donde el aparato hizo contacto y expulsó su cuerpo hacia adelante, rechazado por el campo electromagnético del tren.

	 

	El joven cayó encima de los médicos, respirando profundamente, regresando a la vida. De todos los suicidios y asesinatos que ocurrieron ese día en la ciudad, el más impactante fue el que quedó grabado en las cámaras de un bloguero de la especialidad de All, marcando un momento inolvidable en la memoria de quienes lo presenciaron.

	 

	Juzgados y condenados los agresores, indemnizados los agredidos, ese día se suspendieron las actividades y trabajos habituales. La población se encontraba dividida, cada persona con su propia opinión sobre los hechos y señalando como principales responsables a las autoridades que juzgaban los casos. Los testimonios de agresivos abogados, que acorralaban tanto al gobierno como al departamento de policía, llevaron a que un ochenta y cinco por ciento de los que infringieron gravemente la ley, ocasionando muertes o factores que contribuyeron a ellas, fueran sentenciados con la pena mínima disponible: horas de trabajo comunitario.

	 

	A pesar de haber actuado en defensa propia y de haber mantenido una postura moralmente justificable, Rey se vio perjudicado. Había respondido de manera contundente, destrozando los dientes de su compañero de clase con su propio teléfono en un arrebato de furia. Aunque fue en defensa propia y en una situación límite, fue condenado a cumplir horas de servicio comunitario para enmendar su error.

	 

	Los medios de comunicación se hicieron eco de la situación, generando una reacción viral con incontables reportajes sobre actos de violencia similares. La sociedad, expuesta a una constante dosis de violencia, parecía alimentar un mórbido interés por estos temas, llegando incluso a idolatrar a ese chico que resistió hasta el final y permaneció en el hospital hasta recibir el alta. La calma se veía amenazada, y la paz mundial pendía de un hilo debido a un asesino que había comenzado a cobrar vidas sin motivo aparente. La tensión crecía, el odio alimentaba la discordia, y el mundo real convocaba a los cibernautas a debates acalorados y a reunirse con emociones malsanas y deseos de confrontación.

	 

	Al amanecer de un nuevo día, aquel chico abrió los ojos antes de que sonara su despertador. Tras levantarse, se dirigió al espejo y observó su reflejo; su mano temblaba mientras acariciaba las marcas de los golpes que había recibido, heridas aún frescas, y sus nudillos, apenas sanados, le recordaban la brutalidad del momento. Con delicadeza, aplicó una crema sobre las quemaduras de su pecho, se vendó y se vistió, listo para afrontar el día. En la estación, sus amigos lo esperaban, mientras sus antiguos enemigos, ahora cautelosos, se mantenían a distancia. La seguridad había intensificado la vigilancia con cámaras y sanciones más estrictas para quienes no lograran adaptarse a las normas de la sociedad.

	 

	Había un componente añadido en el ambiente, algo irregular: una suave melodía, una sinfonía discreta que parecía infundir calma. La escuela estaba impregnada de sonidos que hasta entonces habían pasado desapercibidos para los estudiantes. El trino de aves revoloteando por el lugar le causaba incomodidad a Rey, quien se preguntaba, una y otra vez, si esas aves siempre habían estado allí. Las clases se volvieron más intensas y el nivel de exigencia aumentó, introduciendo de forma indirecta el mensaje de no violencia en las mentes de los alumnos. Sin embargo, nadie podía evitar observar al joven que, hasta ese nuevo curso, había pasado desapercibido. Algunos se sentían incómodos, otros intrigados, algunos asombrados, y unos cuantos más intentaban mostrar indiferencia.

	 

	Al iniciar la semana, el profesor de álgebra comenzó a bombardear a sus alumnos con preguntas, atacando sus debilidades en la materia, aunque sin lograr captar toda su atención. Sus comentarios, pretendidamente graciosos, pasaban desapercibidos, mientras que sus explicaciones, en teoría interesantes, provocaban más de un bostezo. Sin embargo, justo quince minutos antes de finalizar la clase, el profesor anunció con entusiasmo:

	 

	—Bueno, como les dije, tengo una pequeña pruebita para ustedes.

	 

	Los murmullos de desaprobación no se hicieron esperar, pero el docente continuó:

	 

	—Si no estaban prestando atención, no es mi culpa. Como ya saben, les vengo avisando desde la semana pasada, y es su deber conocer los horarios de las pruebas. Caballeros, no se molesten; es un requisito que nos propone la educación para verificar que hayan comprendido el contenido, y, además, me permite evaluar su progreso. Los ejercicios son sencillos y, aunque estamos teniendo unos problemas con el sistema, la prueba aparecerá en sus escritorios. Una cosa más: como lo que hemos estudiado son cálculos avanzados, deberán realizar todos los pasos. Esta vez no será una prueba de opción múltiple. Bueno, ya está. ¡Comiencen rápido, o no les alcanzará el tiempo! Y recuerden, quien use calculadora tendrá su prueba automáticamente invalidada.

	 

	Cuidadosamente, como siempre, aquel profesor programó la prueba apenas diez minutos antes de que terminara el período de clases, buscando reducir la cantidad de contratiempos. Sin embargo, no perdió la oportunidad de hablar y molestar a los pocos estudiantes que intentaban concentrarse, al punto de que uno de ellos le pidió bruscamente que se callara. Aun así, el profesor pasó lista de todos sus alumnos, haciendo comentarios sarcásticos sobre ellos, hasta que llegó al nombre de Rey, quien lo miraba con una expresión severa que parecía intimidarlo sin intención.

	 

	—Espero que el compañero Rey haya puesto al menos su nombre —comentó el profesor, tratando de provocar una reacción—, así sabremos a quién corresponde evaluar. Parece que, sin la ayuda de la otra mitad de su cerebro, está inhabilitado. En clase siempre conversa con Rachely, quien se lleva toda la inteligencia. Tal vez por eso ahora no sabe nada. Es una lástima si no se ayuda a sí mismo. Compañero Rey, si no hace nada, me veré obligado a retirarle la prueba.

	 

	Rey, golpeando levemente la punta de su lápiz contra el papel, siguió observando al profesor con esa mirada acusadora. En su mente, formulaba un pensamiento que bullía como un desafío silencioso: “¿Por qué me considera su enemigo? Aunque intenta aparentar juventud, se jacta de haber enseñado matemáticas por más tiempo del que yo llevo vivo. Su vida también se acerca al final; no me sorprende que el próximo año se jubile. Qué pena me das… crees que me rebajaré a tu nivel, que podrás menospreciarme solo porque he vivido un tercio de lo que tú has vivido. Viejo inservible, piensas que puedes reprimir a los jóvenes solo por tener más años encima. No tienes buenas intenciones; haces un esfuerzo excesivo para ridiculizar a los demás solo para destacar. No eres feliz, vives temeroso, hostil, creyendo que todos a tu alrededor son una amenaza. Te has convertido en tu propio enemigo. Sé que intentarás atacarme con más fuerza, pero estoy preparado para vencerte en tu propio terreno.”

	 

	Rey esbozó una sonrisa y dijo en voz alta:

	 

	—Ya terminé… Está dando demasiado tiempo. Deberíamos recoger para salir puntualmente con el toque de la campana, tal como lo establece el reglamento.

	 

	—Usted no se levanta de ahí y aquí no sale nadie, porque lo digo yo —respondió el profesor, irritado—. No es nadie para tomarse atribuciones que no le corresponden.

	 

	—Lo siento, pero según el horario escolar, no deberíamos tener retraso. No sabía que tuviera autoridad para hacer que nos quedáramos más tiempo —agregó Rey con calma, en un tono sereno, aunque el profesor alzara la voz intentando provocar una reacción inadecuada de su parte.

	 

	Sin más recursos para aplicar una amonestación formal, el profesor recogió el examen, con la idea de encontrar algún pretexto para descalificar a Rey y demostrar que no estaba a la altura del nivel de aprendizaje exigido.

	 

	—Por si le interesa saber, respondí diez de las quince preguntas —dijo Rey, con cierta indiferencia.

	 

	—Los hombres no se justifican tanto —contestó el profesor con desdén—. No intente hacerse el inteligente para justificar su situación. Acepte su error y no proteste.

	 

	El timbre sonó, y todos los estudiantes se mostraban curiosos por saber cómo había quedado la prueba de Rey. Él, con la cabeza inclinada sobre la mesa, comentó en voz alta para que todos pudieran oír:

	 

	—Quince preguntas en solo diez minutos… Diez de ellas le habrían tomado cinco minutos a cualquier estudiante en el nivel más avanzado de álgebra. Yo respondí esas diez en solo dos, mientras que cuatro requerían un promedio de un minuto cada una para encontrar una solución adecuada. La última no era una pregunta válida; era una trampa. Digo solución y no respuesta porque, aunque parezcan términos similares, no los uso con el mismo sentido. La respuesta es algo que doy de manera personal, pero la solución es el proceso que sigo para resolver un problema. Esas cuatro preguntas no tienen solución, ya que, según el teorema del descubridor, cuando una ecuación alcanza un límite absoluto, la respuesta no es válida, ya que no podría existir “todo” lo que responda esa ecuación. La pregunta número uno, además, tenía un error evidente: la magnitud de la respuesta exige un margen de cifras decimales finito, no infinito. Aunque intentaron truncar el número para aparentar un valor cerrado, después de la cifra treinta y cuatro, los dígitos comienzan a repetirse sin fin. Por eso no permitieron el uso de calculadoras.

	 

	Aprovechando el momento en que el profesor buscaba algún error en las respuestas de Rey, varios estudiantes comenzaron a copiar su examen. Finalmente, el encargado de abrir las aulas llegó con la llave y, al encontrar a toda la clase esperando en el pasillo sin poder entrar, pidió una explicación de lo sucedido. Los estudiantes, al sentirse respaldados, aprovecharon para expresar su descontento:

	 

	—El profesor tiene mucha más autoridad que usted. No se le permite abrir la puerta del aula sin su autorización. Su puesto podría estar en riesgo si lo contradice; él es íntimo amigo del director. Nos lo repite cada vez que puede: lleva enseñando tres veces nuestra edad, y ese es el mismo tiempo que el director lleva en su puesto.

	 

	—Quería hacerse notar, señor Sánchez. Creo que hasta aparecerá en el periódico de la escuela… —comentó el chico mientras corregía un error en los cálculos de la pizarra y agregaba—: No me gusta cómo escribe los números; confunde a los estudiantes.

	 

	Sin mayor preámbulo, tanto el profesor como el alumno fueron enviados a la oficina del director. El maestro fue sancionado por los errores en sus métodos de enseñanza, mientras que el joven recibió una advertencia severa.

	 

	—Me gusta tu actitud; incluso te has hecho popular —dijo el director, mirándolo con seriedad—, pero tienes muchos ojos encima, y eso no es tan bueno. Te rebelaste contra un profesor, aunque dentro de los límites legales, pero eso afecta gravemente tu evaluación en cuanto a tu capacidad para relacionarte. Has perdido el respeto hacia los mayores, y ese es un rasgo serio para mantener el orden. Por otro lado, me impresiona que hayas completado el examen tan rápido; eran preguntas provenientes del departamento de desarrollo de pruebas finales, base para crear futuras evaluaciones. Así que es imposible que se hayan filtrado. Veamos si eres capaz de resolver algo similar. Esta evaluación será registrada en tu expediente académico, al igual que la de tus compañeros que, evidentemente, se fijaron en ti. Sin embargo, como se atribuye a un error docente, solo queremos evitar que sea un escándalo.

	 

	Al salir de la dirección, Rey se reunió con sus amigos en el lugar de siempre para disfrutar de un almuerzo tranquilo. Desde la mañana, cuando se vieron, el ambiente estaba cargado de tensión. Damián fue el primero en romper el silencio mientras movía su mano enyesada.

	 

	—Fue divertido… Lamento no haber podido seguirte el ritmo. No sé ustedes, pero siento como si me hubiera liberado de un gran peso con aquella pelea.

	 

	—No digas eso. Por favor, no lo repitas. Estuvieron a punto de morir. Es terrible ser chica; no pude conformarme, ni siquiera logré ayudarte. Mis manos temblaban, mis piernas se paralizaron… Fue una sensación realmente incómoda —dijo Rachely, afligida—. Incluso ahora, aquel sujeto me hace sentir asco de mí misma.

	 

	—En verdad, fue terrible —confirmó Sachi, mientras Yamile asentía en silencio, recordando su propia experiencia.

	 

	 

	Capítulo 3: Máscaras

	 

	 

	Rey se levantó del suelo y, con una expresión inconforme, agregó:

	 

	—¡¿Y qué?! ¿Qué importa? Me alegra saber que tengo amigos de verdad. Me dejé llevar por mis emociones y, aunque fue un error, ustedes estuvieron conmigo hasta el final. Solo me apena que hayan salido lastimados por mis impulsos. Intenté hacerme el héroe y ustedes resultaron perjudicados.

	 

	Todos se pusieron de pie, y con sonrisas en sus rostros, se dijeron unas palabras que aliviaron la tensión:

	 

	—Eso solo demuestra que somos humanos en este mundo tan programado.

	 

	El impacto público por las opiniones, quejas y descontentos se diluyó tras el muro de estrategias que el gobierno empleó para controlar la situación. Miles de comentarios de odio y hasta alabanzas sobre el caos de los días anteriores inundaron las redes. Los habitantes, que por años habían reprimido sus emociones para adaptarse a la sociedad, descargaron su ira y frustraciones, criticando de las maneras más severas posibles. Las quejas se volvieron tan intensas que algunos llegaron a imitar al asesino desconocido o incluso a emular físicamente al joven que murió luchando hasta el final.

	 

	Este fenómeno reflejaba el deseo de la población, obligando al gobierno a tomar medidas extremas y represivas. El primer individuo que intentó imitar la apariencia del asesino y crear pánico en las calles fue encarcelado y sentenciado a una cadena perpetua tan larga que jamás volvería a ver la luz del sol. La intención era clara: advertir a los demás sobre las consecuencias de tales actos.

	 

	La violencia se había vuelto un espectáculo; morir de manera violenta era algo que algunos incluso consideraban divertido, influenciados por videojuegos de guerra y simulaciones de masacres. La libertad de expresión empezó a encontrar límites, especialmente cuando las opiniones buscaban dividir a la población. Aquellos que promovían la violencia fueron acallados, como si fueran llamas apagadas antes de encender un incendio mayor.

	 

	El gobierno, que mantenía un registro detallado de la vida de cada ciudadano, equilibró la balanza. Poco a poco, todos volvieron a sumergirse en el mundo virtual, buscando una realidad que les permitiera cumplir lo que en el mundo real les estaba prohibido. La misión del gobierno era evitar que la gente diera un paso más allá en su rebeldía. Para ello, el comercio estratégico floreció, lanzando un nuevo juego con un título tan atractivo que cualquiera que lo viera solo podría decir dos palabras: "Lo quiero".    

	 

	Trabajando en un restaurante para pagar sus deudas legales y servir a la comunidad, Rey se topó con un caso complicado: una clienta agotada, claramente afectada por un día difícil que reflejaba en su actitud y modales. Mientras se movía bruscamente, la chica dejó caer su cartera al suelo, y parte de su contenido se desparramó. Rey, quien se acercaba para atender la mesa, recogió la cartera y sus pertenencias, devolviéndoselas con cortesía.

	 

	Intentando brindar la mejor atención, Rey cumplió cada uno de los caprichos de la clienta, quien, insatisfecha y exigente, hizo que el joven cambiara su plato más de cuatro veces porque “no estaba a la altura de sus expectativas”. Finalmente, la clienta, molesta, arrojó la comida al suelo, llamando la atención del dueño del restaurante. Este, un hombre que inspiraba confianza, se acercó a la mesa y, de la manera más educada, preguntó por qué no estaba conforme con el servicio.

	 

	Mientras la mujer rebuscaba en su bolso una servilleta para limpiar su mano, manchada con la sopa que insistía estaba mal cocida, notó que algo le faltaba. Sin pensarlo dos veces, acusó a Rey de haberle robado, exigiendo una compensación por el tiempo “perdido” y por la “indignación” sufrida. Ante la acusación, el joven mesero fue despedido de inmediato, sin posibilidad de acuerdo ni una sanción menor. Su puntuación social continuaba bajando.

	 

	Sin oponer resistencia, Rey se marchó, dejando su uniforme y el certificado de empleo. La joven lo observó desde el interior del restaurante a través del vidrio empañado por una llovizna gris. En el trayecto de regreso, Rey miraba al cielo, buscando consuelo en cosas que solía ignorar. Su expresión reflejaba tristeza, pero internamente luchaba por no dejarse consumir por el resentimiento hacia aquella mujer que, sin conocerlo, lo había juzgado tan duramente.

	 

	Con su rutina alterada y más tiempo libre del habitual, Rey se sintió atrapado entre las paredes de su hogar. Decidido a distraerse, encendió la luz de la cocina y comenzó a preparar una receta que le brindara algo de paz y entretenimiento. Afiló su cuchillo, colocó todos los ingredientes, y se dispuso a cocinar: preparó arroz, adobó la carne con cebolla y especias, y encendió el sartén para la ensalada. Cortó finamente la col y los pimientos rojos, mezclándolos con aderezos que estimularían su paladar. Mientras el arroz terminaba de cocerse, la carne se ablandaba para después freírla junto con las cebollas hasta dejarlas tiernas.

	 

	—Parece que mañana tendré que comprar más comida. Qué desperdicio… Me excedí; tendré que tirarlo. Odio comer sobras de un día para otro. En fin…

	 

	Una mano dudosa tocó la puerta, cuya numeración coincidía con la del papel que llevaba en la mano. Era un rostro familiar: una joven con una expresión de arrepentimiento y nerviosismo. Al llegar a casa, Natacha había descubierto que el objeto que creía perdido estaba sobre su cama, y comprendió que el mesero no había robado nada. Orgullosa, pero consciente de su error, tomó papel y bolígrafo para redactar una disculpa. Quería reconocer su error de manera sincera, aunque la vergüenza la embargara. Justo cuando intentaba deslizar la nota bajo la puerta, esta se abrió, y Rey la recibió con una mirada tranquila.

	 

	Avergonzada, Natacha intentó ocultar la nota, estrujándola en su mano.

	 

	—Lo siento. Vine hasta aquí para disculparme por mi falta de educación. Aunque no espero que me perdones, quería que al menos supieras mi punto de vista. Si te humillé, no fue mi intención… ¿Cómo supiste que estaba aquí?

	 

	Rey dejó la puerta abierta y, haciendo un gesto para que entrara, comentó con calma:

	 

	—No tienes por qué disculparte. Era mi primer trabajo con clientes. Mañana me reasignarán a otro puesto.

	 

	—Reconozco que mi actitud fue pésima y, aun así, tú no te quejaste —respondió Natacha, sintiéndose vulnerable—. Recordar cómo te fuiste, cabizbajo, me da mucha pena.

	 

	Ella dio un paso tímido hacia adentro, incómoda por la penumbra de la casa, iluminada solo por la luz de la cocina.

	 

	Mientras encendía las luces de la casa, Rey la invitó a tomar asiento y respondió con calma:

	 

	—Trabajar para el público tiene sus dificultades. Requiere de psicología, autocontrol, intuición, servicio, experiencia y, por supuesto, un poco de suerte. Al momento de ponerme el uniforme de mesero, sabía que tendría que enfrentarme a demandas diversas y tratar de satisfacerlas, una por una.

	 

	—No creía que fuera tan complicado —respondió la chica, intrigada y curiosa—. Dime, ¿puedes saber con qué tipo de persona vas a tratar con solo mirarla? ¿Qué viste en mí?

	 

	Rey guardó silencio por un momento, como si meditara su respuesta, lo cual la hizo insistir:

	 

	—Quiero saber la verdad. No me voy a ofender.

	 

	Él suspiró y, finalmente, respondió:

	 

	—Hace un rato me preguntaste cómo supe que estabas en la puerta. Fue por el olor de tu perfume. Es un aroma que pretende ser discreto, pero llama la atención por la manera en que lo usas. Dejas una marca en cada persona que te saluda, para que inconscientemente te recuerden. Además, tu ropa es ligera, pero mantiene un aire formal. Acababas de salir de tu trabajo y, probablemente, te arreglaste para impresionar a alguien, dejando entrever que estabas dispuesta a más. Todo eso, combinado con un desengaño amoroso, explica por qué estabas de mal humor y descargaste toda tu frustración en mí.

	 

	Tan certera fue la observación de Rey que la chica, lejos de enfadarse, bajó la mirada, visiblemente afectada.

	 

	—Tienes razón… —admitió, con voz apagada—. Fui rechazada y humillada, tal como hice contigo. Y, aun así, regreso, y me recibes sin rencor. La diferencia es que no tienes ninguna razón para hacerlo, soy una extraña. Entendería que me odiaras o que me despreciaras…

	 

	—Acompáñame a comer —sugirió Rey, cortando sus pensamientos autodestructivos—. Las cosas suceden por una razón. No llegaste en mal momento. De hecho, no puedo comer todo lo que preparé… Míralo de esta manera: aún estoy en horario de trabajo, y mi objetivo sigue siendo satisfacer a una clienta insatisfecha. Intento enmendar mi error.

	 

	Era la primera vez en mucho tiempo que alguien la trataba con afecto. A medida que avanzaba la conversación, la chica sintió que Rey le mostraba el valor que tenía, algo que incluso su esposo había pasado por alto. En unos pocos gestos y palabras, Rey le brindó atención, apoyo y comprensión, llenándola de una paz que hacía mucho no sentía. Emocionada, permitió que los sentimientos que había guardado durante tanto tiempo afloraran.

	 

	Sin que Rey lo esperara, la chica se acercó a él, dejándose llevar por la pasión. En un impulso, comenzó a besarle el cuello y a acariciar su pecho, hasta que, con delicadeza, se arrodilló y bajó su pantalón. Rey, sorprendido, apenas comprendía la situación; su cuerpo reaccionaba, pero su mente estaba abrumada por el momento, al cual no estaba preparado para enfrentar.

	 

	En ese instante, intentó encontrar una excusa para detener lo que estaba sucediendo.

	 

	—La puerta… —murmuró—. Está abierta, y me da mala impresión. ¿Podrías cerrarla? Después, ven a mi cuarto. Te espera una sorpresa en la cama.

	 

	La chica, excitada por lo que acababa de oír, dejó de saborearlo y se levantó. Con un movimiento sensual, se acercó a su oído y susurró:

	 

	—¿De verdad tienes una sorpresa

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 4: La Alianza de la Desconfianza

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 5: La Caza en Silencio
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